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Introducción
En general hay un creciente interés

en la relación entre educación y el desa-
rrollo de actitudes y habilidades en las
personas (Lewis, 1999). 

Según Aiken (2003), una actitud es
una predisposición aprendida para res-
ponder positiva o negativamente ante
un objeto, una institución o persona en
particular. Como tal, consta de compo-
nentes cognoscitivos, afectivos y de de-
sempeño e implica aprobación o desa-
probación de algo o de alguien. 

Askin (1977) demostró que las acti-
tudes de los estudiantes son impactadas
por el tipo de colegio al que asisten y
estimó el impacto relativo de cada insti-
tución en la madurez de los alumnos.

En esta reseña se muestran algunos
estudios relacionados con la actitud asu-
mida por estudiantes universitarios ante
el debate entre las cosmovisiones crea-
cionista y evolucionista, como función
del abordaje docente de la temática del
origen de la vida y del cosmos. 

Desarrollo 
Para el observador casual, la natura-

leza se manifiesta como un maravilloso
conjunto de elementos armoniosamente
integrados. William Paley y otros desta-
cados científicos de los siglos pasados

veían en esa compleja integración el re-
sultado de la obra diseñadora de Dios y
al mismo tiempo una prueba irrefutable
de su existencia (Berry, 2006; McGrath,
2006). Sin embargo, hay quienes opinan
que la naturaleza, incluyendo los seres
vivos y el hombre en particular, son el
resultado de un largo proceso denomina-
do evolución, el cual elimina la necesi-
dad de un Creador, pues dicho proceso,
según se establece, no tiene objetivo ni
propósito (Graffin & Provine, 2007;
Manzi, 2007). Esta controversia entre los
puntos de vista religioso y científico en
cuanto a los orígenes surgió con más
fuerza a mediados del siglo XIX, cuando
Charles Darwin publicó su libro “The
Origin of Species” el año 1859 (Caton,
2007; Jensen, Moore, Hatch y Hsu,
2007; Kaiser, 2007; Williamson y Vic-
kers, 2007). 

El desarrollo de este debate ha sido
bien documentado y, mientras en la ac-
tualidad algunos estudiosos ven a la
religión en un mortal combate contra la
ciencia, otros opinan que ambos puntos
de vista son compatibles, otros opinan
que son complementarias y hay distin-
guidos evolucionistas que no ven con-
flicto alguno entre ciencia y religión,
pues, para ellos, la religión es sólo un
producto de la evolución humana
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(Bleckmann, 2006; Douglas, 2007; Egan
y Francis 92; Francis y Greer, 2001;
Graffin y Provine, 2007; Kaiser, 2007;
Marjorie, 2001). 

El debate entre ciencia y religión
tiene particular importancia cuando el
individuo está en sus primeras etapas de
escolaridad, pues es aquí donde sus acti-
tudes se están formando y donde espe-
cialistas en currículum, tanto en ciencia
como en religión, promueven una actitud
positiva hacia sus respectivas áreas. Una
actitud positiva hacia un campo específi-
co de la ciencia es clave en el desarrollo
educacional de los estudiantes (Francis
y Greer, 2001; Rani, 2006). 

La interpretación que hace cada indi-
viduo de la teoría evolucionista influye
directamente en la forma en que él con-
sidera o enfrenta los asuntos personales
y sociales (Brem, Ranney y Schindel,
2003; Koul, 2006; Sadler, 2005). Sin
embargo, mientras varios estudios han
explorado el contexto histórico y socio-
lógico del creacionismo y del evolucio-
nismo (Manzi, 2007; Marjorie, 2001;
Moore, 2001), hay relativamente pocas
investigaciones empíricas encaminadas
a conocer la relación entre las actitudes
hacia la ciencia y las actitudes hacia la
religión (Egan y Francis, 1992; Francis
y Greer, 2001). 

Se han realizado algunos estudios
con el fin de investigar las actitudes que
los jóvenes universitarios manifiestan
hacia el creacionismo y el evolucionis-
mo, que son cosmovisiones totalmente
diferentes en cuanto al origen de la vida
y del universo en general (Begley, 2007;
DeLeeuw, Galen, Aebersold & Stanton,
2007; Manzi, 2007) y que se asocian
respectivamente con la religión y la
ciencia (Asterhan y Schwarz, 2007;
Egan y Francis, 1992; Le y Bryan, 2007;
Poling y Evans, 2004; Verhey, 2005). 

Fulljames (1991) encontró que las
actitudes hacia la ciencia y la religión,

en jóvenes entre 16 y 18 años, mantienen
una correlación negativa significativa
debido a dos factores clave: el primero
es que se percibe el cristianismo como
involucrando necesariamente al creacio-
nismo y el segundo es la opinión de que
con la ciencia se puede alcanzar la ver-
dad absoluta. 

Una actitud de rechazo hacia la teoría
de la evolución, y en consecuencia de
aceptación de conceptos creacionistas,
correlaciona fuertemente con las creen-
cias religiosas (Deckman, 2002; Graffin
y Provine, 2007; Poling y Evans, 2004), 
principalmente con algunas ramas del
cristianismo y el Islam (Downie y Ba-
rron, 2000). Más del 50% de quienes
aceptaron la evolución dijeron tener al-
guna fe religiosa. Los grupos de acepta-
ción y rechazo difirieron fuertemente en
la aceptación de la evolución biológica y
el tema de la deriva continental. Otros
estudios (Asterhan y Schwars, 2007;
Ingram y Nelson, 2006; Rani, 2006; Ver-
hey, 2005) investigaron el efecto o cam-
bio que un curso sobre creacionismo o
evolucionismo puede provocar sobre las
actitudes de los estudiantes ante estas
cosmovisiones. Se encontró que el afian-
zamiento de dichas cosmovisiones pue-
den variar en función de la técnicas de
enseñanza utilizadas por los instructores
y del trasfondo religioso sustentadas por
los participantes. Según Brazelton,
Frandsen, Mckown y Brown (1999) y
Weissmann (2006), muchos estudiantes
universitarios tienen ideas que contradi-
cen la evidencia científica y, por lo tan-
to, evolucionista sobre los orígenes. Sus
hallazgos indicaron que un fuerte factor
para rechazar la tesis evolucionista es la
enseñanza y la religión recibidas en su
entorno familiar. Sus resultados también
sugieren que este tipo de estudiantes no
se inclinan por hacer una carrera desta-
cada en algún área científica. 

En los Estados Unidos los biólogos
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están bastante preocupados por el im-
pacto sobre la enseñanza de la evolución
causado por los grupos religiosos funda-
mentalistas, quienes se han agrupado en
una sociedad antievolucionista bien fi-
nanciada, que ha logrado un considera-
ble impacto sobre la presentación de la
evolución biológica en escuelas, talleres,
museos y colegios (Downie y Barron,
2000). En relación con la enseñanza de
los conceptos creacionistas y evolucio-
nistas, Moore (2007) dice que la mayo-
ría de los maestros de biología en los
Estados Unidos enfatizan la teoría de la
evolución en sus clases. Sin embargo, en
el mismo estudio, los alumnos dijeron
que según su percepción los maestros
dan más peso a la enseñanza del creacio-
nismo. En otro estudio, Moore (2002)
encontró que el 29% de los maestros de
biología en los Estados Unidos quiere
enseñar el creacionismo en sus cursos,
mientras que el 24% de ellos cree que el
creacionismo es un concepto científica-
mente válido y que el 14% enseña el
creacionismo a sus estudiantes; encontró
además que el 23% de estos profesionis-
tas concede muy poco o nulo interés a la
enseñanza del evolucionismo. 

Los diferentes grupos de cristianos
adoptan opiniones muy divergentes so-
bre los relatos científico y creacionista
de los orígenes, y hay muchos teólogos
cristianos que son felices reconciliando
su creencia en un Dios creador con teo-
rías evolucionistas. Esta posición distin-
gue entre una aceptación de la narrativa
bíblica del Génesis, que afirma la activi-
dad creativa de Dios, y el rechazo del
marco histórico de la narrativa de Géne-
sis, que coloca esta actividad dentro de
una escala de tiempo (Egan y Francis,
1992). Aun más, Bleckmann (2006)
encontró que, si bien algunos líderes
fundamentalistas religiosos han iniciado
ataques sobre la ciencia, las reconcilia-
ciones de religión y ciencia han causado

la modificación de la teología, no de la
ciencia.
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